
Juliano el Apóstata.

Los hijos de Constantino, al sucederle en el trono, continuaron la obra de su padre. Sin dar 
pruebas  de  conversión,  y  ejerciendo  el  más  bárbaro  despotismo  con  sus  rivales,  pretendían,  sin 
embargo, implantar el cristianismo y hacerle de aceptación general a todos los súbditos. Constancio, al 
quedar como único dueño del Imperio, se esforzó en suprimir por la fuerza el paganismo, mostrando el 
mismo espíritu de intolerancia que los paganos anteriormente habían mostrado para con los cristianos. 
Confiscó los templos del viejo culto y el botín fue dado a las iglesias. Bajo pena de muerte prohibió los  
sacrificios públicos o privados, los que continuaron celebrándose a pesar de todo, porque los paganos 
eran aún numerosos. La profesión de cristianismo se hizo una necesidad a todas" las personas que 
deseaban adelantar en la vida pública. Como su padre, intervenía en todos los asuntos eclesiásticos y 
doctrinales, y de hecho era él el obispo de los obispos.

Juliano, llamado el Apóstata, a causa de haber vuelto al paganismo, desechando la enseñanza 
cristiana que había recibido, subió al trono en el año 361, y su reinado fue corto, pues terminó el año 
363. Desde su juventud había mostrado gran interés en la literatura y estudios filosóficos. Leyó con 
avidez los autores griegos, y su mente estuvo siempre llena de ideas mitológicas. También leyó con 
interés  los  anales  del  martirologio  cristiano,  y  no  sólo  profesó  el  cristianismo,  sino  que  llegó  a 
desempeñar el cargo de lector en una iglesia, pero más tarde cayó bajo la influencia de varios maestros 
platónicos, y especialmente de un tal Máximo, que lo inició en todas las explicaciones místicas del 
panteísmo  común  en  todas  las  escuelas  de  Asia.  Desde  este  tiempo,  Juliano  se  hizo  un  ardiente 
admirador de la vieja mitología, aunque por humana prudencia, continuaba profesando el cristianismo. 
Estando en Atenas completamente absorto en la literatura clásica de los antiguos autores griegos, y 
practicando los misterios de Eleusis, fue llamado para recibir el título de César. Desde entonces se 
sintió  bastante  fuerte,  y  resolvió  arrojar  la  máscara,  declarándose  abiertamente  partidario  de  la 
restauración  del  paganismo.  Al  pasar  el  emperador  por  Atenas,  hizo  abrir  los  templos  de  varias 
divinidades y restauró los ritos que habían sido suprimidos. Ocurrió entonces la muerte repentina del 
emperador,  y Juliano quedó único señor del  Imperio.  Este alto favor  lo atribuyó a los dioses,  que 
admiraba y, en señal de gratitud, resolvió que sus primeros actos de gobierno tendrían por objeto la 
implantación del  viejo culto  de los dioses.  Tomando el  título de Pontifex,  se proclamó guardián y 
protector del culto que habían tenido los antiguos romanos, al cual atribuía la grandeza del Imperio.

NO era el intento de Juliano convertirse en un perseguidor. Sus primeras medidas consistieron en 
devolver a los paganos los templos que habían sido cedidos a las iglesias, y ordenar que en ellos se 
restableciesen  los  ritos  que  antes  se  habían  practicado.  Pero  Juliano  intentó  elevar  el  paganismo, 
dándole  un  carácter  más  espiritual  y  práctico.  Aspiraba  a  fundar iglesias paganas.  El  ritual  fue 
purificado,  estableciéndose  oraciones  y canto  religioso,  para  que  fuese  parecido  al  culto  cristiano. 
Fundó escuelas, hospitales, y colegios para sacerdotes. En los templos se ofrecían limosnas para el  
sostén de los pobres. Se estableció la costumbre de predicar sermones, cosa que los paganos nunca 
habían hecho. Se exigía a los sacerdotes una buena conducta con la esperanza que esto atraería las 
masas a los templos.

Pero fueron vanos esfuerzos. El árbol malo no puede dar buenos frutos. El paganismo estaba 
carcomido hasta las raíces, y sus ritos carecían de la savia necesaria a todo árbol del cual se esperan 
resultados halagüeños.  El  fracaso de su obra irritó  a  Juliano,  a tal  punto que se puso a  pensar en 
medidas más severas contra los cristianos. Prohibió la celebración de bautismos; la predicación y el 
proselitismo  se  declararon  actos  ilegales;  no  se  permitiría  a  los  cristianos  establecer  escuelas  de 
literatura  y  retórica;  los  cristianos  no  podrían  ejercer  cargos  públicos  ni  ser  oficiales  del  ejército; 
muchas veces se confiscaron los bienes de las iglesias, para que pudiesen mejor, decía sarcásticamente 
el  emperador,  "cumplir  el  precepto  de  su  religión".  El  pueblo  y  los  sacerdotes,  contando  con  el 
beneplácito de las autoridades, muchas veces levantaron tumultos que concluían dando muerte a algún 



cristiano eminente. Juliano no ordenaba, pero toleraba estos actos. Su arma favorita era la sátira, y éste 
es el estilo literario de un escrito anticristiano titulado

Misopogon.

En un viaje que efectuó a Antioquia, quedó muy disgustado al ver que el pueblo no concurrió a 
los festejos que había hecho preparar en los templos. Fue durante su estada en esta ciudad que se 
propuso  hacer  reedificar  el  templo  de  Jerusalén.  No  se  sabe  lo  que  le  impulsó  a  tomar  esta  
determinación, pero es seguro que lo hizo con la idea de mortificar a los cristianos. Cuando estaban 
ocupados  en  la  tarea  de  remover  los  escombros  que  yacían  amontonados  desde  los  días  de  la 
destrucción de Jerusalén por Tito, grandes masas de fuego reventaron en el interior del templo, y los 
obreros que no perecieron tuvieron que abandonar la tarea dándola por irrealizable. Este incidente unos 
lo explican atribuyéndolo a causas naturales, pero otros creen que Dios intervino milagrosamente para 
que se cumpliesen las palabras profetices de Cristo sobre la destrucción del templo y la ciudad.

Volviendo de Antioquia y atravesando el Eufrates al frente de un ejército de sesenta y cinco mil 
hombres, llevó a cabo una brillante aunque ardua campaña. Traicionado y herido se retiró del campo de 
batalla, consciente de que había llegado al fin de su carrera. Un historiador pagano,

Ammonio dice, que como Sócrates, murió rodeado de sus amigos, hablando con los filósofos 
sobre la grandeza del alma. Tenía treinta y dos años.

Principales escritores cristianos de Oriente: Eusebia, Cirilo de Alejandría, Teodoro de Mopsuestia,  
El trío de Capadocia, Crisóstomo.

El  evangelio  no  sólo se  propagó por  medio  del  testimonio  personal,  sino por  medio  de  la 
literatura, facilitando así el intercambio de pensamientos, entre los que vivían en regiones separadas, y 
haciendo más fácil y duradera la enseñanza.

Vamos a ocuparnos ahora de algunos de los escritores más notables:

EUSEBIO. Nació en el año 260 y murió en el año 339. Es generalmente llamado el padre de la 
Historia  Eclesiástica,  por haber  sido el  primero que se ocupó en escribir  detalladamente sobre los 
acontecimientos relacionados con el cristianismo, desde los días del Señor hasta la época en la cual 
vivió. Era oriundo de Palestina, probablemente de Cesárea, donde conoció a Panfilio, quien más tarde 
sufrió el martirio, y en memoria de quien añadió su nombre al suyo. En el año 315 fue elegido obispo 
de Cesárea; y cuando se reunió el Concilio de Nicea, tuvo a su cargo el discurso de bienvenida al 
emperador Constantino con quien desde entonces aparece siempre en muy íntima relación.

Su Historia Eclesiástica es una obra de mucho mérito a causa de los valiosos documentos que 
ha conservado, los cuales son una guía segura al estudiante de la materia, y casi la única fuente de 
información a que se puede recurrir.

Otra de sus obras populares es la Vida de Constantino, en la cual pinta a su héroe en forma de 
panegírico, exagerando muchas veces sus buenas obras y encubriendo sus notables defectos.

Escribió  también  un libro titulado Preparación para el  Evangelio, que consta  de una colección de 
extractos de antiguos autores, destinados a preparar al lector para recibir inteligentemente el evangelio.

La obra de Eusebio en el  campo de la Historia fue continuada por Sócrates, un retórico de 
Constantinopla, que a principios del siglo quinto se consagró a continuar los trabajos tan felizmente 
iniciados por Eusebio. Su obra tiene el alto mérito de darnos a conocer las opiniones predominantes en 
aquel tiempo.

Los nombres de Sozómeno, de Teodoreto y Evagrio, son también dignos de ser recordados entre los de 
aquellos que han contribuido a dejar el recuerdo del desarrollo de la causa cristiana en aquellos días.



         CIRILO DE ALEJANDRÍA. Después del de Atanasio es el de Cirilo el nombre de más figuración en la 
iglesia de Alejandría, ciudad donde ocupó el episcopado desde el año 413 al 444. Su lucha fue contra 
las  doctrinas  nestorianas  que  se  hicieron  fuertes  en  sus  días.  Sus  principales  obras  comprenden 
homilías, diálogos y diferentes tratados sobre la Trinidad y la Encarnación. Sus escritos están llenos de 
alegorías e interpretaciones simbólicas, a veces de poco valor.

         EFREM EL SIKIO. Este fecundo escritor nació en el 308 y murió en el 373. Era natural de Nisibis, 
ciudad de Mesopotamia.  Actuaba como diácono de la  iglesia  de Edessa,  y nunca quiso ocupar  un 
puesto de mayor importancia a fin de poder consagrarse mejor a los trabajos literarios. Escribía en 
siriaco, idioma en que aún existen algunas de sus obras y otras se han conservado en sus traducciones 
al griego y árabe. Su obra principal fue un Comentario del Antiguo Testamento, pero además escribió 
numerosas homilías y sermones.

CIRILO DE JEEUSALÉN. Nació en el año 315 y murió en el 3S6. Sus principales obras fueron de 
carácter catequístico. Revisten un estilo sencillo, pero dan una idea correcta del pensamiento cristiano, 
con más fidelidad que otras obras de más fama y mejor escritas.

TEODOEO DE MOPSUESTIA. La antigüedad no conoció teólogo tan aventajado como Teodoro de 
Mopsuestia, conocido en las iglesias de Siria bajo el nombre de "el intérprete'' a causa de sus muchos 
trabajos exegéticos. Tuvo el mérito de pronunciarse en contra del sistema alegorista, tan en boga en sus 
días,  y  volver  al  método  racional,  interpretando  las  Escrituras  históricas  y  gramaticalmente.  Sus 
conocimientos críticos y filológicos eran vastos. Uno de sus adversarios dijo: "Trata a las Escrituras 
como a los demás escritos humanos". No pudo haber sido hecho mayor elogio de sus escritos. Los 
intérpretes  de  su  tiempo  habían  dejado  de  interpretar  para  entretenerse  en  vanas  y  huecas 
especulaciones, haciendo de las Escrituras un libro de adivinanzas y no un libro en el cual Dios habla a 
los hombres por medio de hombres y en lenguaje de hombres. Sus exposiciones fueron condenadas por 
el Concilio de Constantinopla 'en el año 553, como cien años después de su muerte, pero su nombre 
figura hoy entre los de los buenos y juiciosos intérpretes de la Palabra de Dios.

EL TRÍO DE CAPADOCIA. Basilio  el  grande,  su  hermano  Gregorio  de  Nisa  y  Gregorio  el 
nacianceno, compone el trío de Capadocia, nombre que recibieron de la provincia donde actuaron.

Los dos primeros eran hijos de piadosos cristianos y tuvieron el privilegio de ser enseñados en 
las Escrituras desde la infancia. Al mismo tiempo recibieron una esmerada educación literaria, en su 
ciudad natal,  y más tarde en Antioquia, Constantinopla y Atenas. En esta última ciudad entablaron 
relación con otro joven de nobles aspiraciones llamado Gregorio. Desde Atenas escribían a su padre: 
"Conocemos sólo dos calles de la ciudad, la primera y mejor lleva a las iglesias y a los ministros del  
altar; la otra, que no apreciamos tanto, conduce a las escuelas y a los maestros de la ciencia. Las calles 
de los teatros, juegos y lugares de mundanos entretenimientos, las dejamos libres para otros".

Vuelto a su ciudad natal Basilio empezó su carrera de abogado, la cual pronto dejó por sentirse 
llamado al ministerio cristiano. Desde entonces se ocupó en despertar espiritualmente a su hermano 
quien había caído en la indiferencia. Fue llamado a Cesárea para actuar como asistente del obispo de 
aquella ciudad y cuando éste falleció fue elegido para ocupar el lugar que dejaba vacante.

Gregorio nacianceno también desempeñó el cargo de obispo en la ciudad de Sasima y alcanzó 
gran fama por su elocuencia que sólo ha sido sobrepasada por la de Crisóstomo.

CRISÓSTOMO. "Crisóstomo —dice uno de sus biógrafos— pertenece a esta grande pléyade de 
hombres superiores, cuyos trabajos, virtudes y genios han ejercido tanta influencia en los destinos del 
cristianismo''. Nació en Antioquia en el año 346, siendo su padre un rico militar de alta graduación. 
Muerto  éste,  cuando  su  hijo  era  aún  niño de  pocos  años,  su  madre  Antusa  quedó  encargada  por 
completo de la educación y cuidado del que más tarde llenaría el mundo con la gloria de su elocuencia. 



Antusa era una cristiana altamente piadosa y fue ella la que arrancó a cierto pagano esta exclamación 
de admiración y sorpresa: "¡Qué madres tienen estos cristianos!" Destinado a la carrera de abogado, 
después  de  su  primera  educación  fue  puesto  al  cuidado  de  Libanio,  el  gran  retórico  y  elocuente 
defensor del paganismo. Pronto el joven reveló sus singulares aptitudes de orador, y su célebre maestro 
se lisonjeaba con la idea de que él sería un día su sucesor. Pero la mente del joven abogado no se avenía 
a la clase de vida a que estaban sujetos los que seguían su carrera, hallándola demasiado frívola y 
estéril para aquel que aspiraba a mejores cosas en la vida. De vuelta a su hogar, halló en la Biblia, que  
tanto había leído su cristiana madre, el agua de la vida que apagó la sed de su corazón. Un condiscípulo 
llamado Basilio  (no  el  obispo de  Capadocia)  le  ayudó mucho a  entrar  en  el  camino angosto  que 
conduce a la vida. Fue admitido en la iglesia como catecúmeno, y después de tres años depreparación y 
prueba, fue bautizado por el obispo Melecio. Basilio quiso inducirle a abrazar la vida monástica, ya 
muy popular, pero intervino la sabia influencia de su madre y le disuadió de este propósito. "Te ruego 
—le dijo llorando— que no me hagas enviudar por segunda vez".  Crisóstomo entonces escogió la 
mejor misión de vivir una vida santa en su casa y entre los del mundo corrompido.

Sin embargo, muerta su madre,  Crisóstomo pasó seis años en un monasterio dedicándose a 
escribir varios de sus tratados, pero la vida monástica no le ofrecía el campo de actividad que sus 
talentos y dones requerían. En el año 381 fue ordenado diácono, oficio en que trabajó durante cinco 
años. En el 386 fue elevado a presbítero y como su elocuencia empezó a ser conocida se le confió el 
pulpito de la iglesia más grande de Antioquia, la cual siempre resultaba pequeña para contener las 
multitudes ávidas de escuchar su palabra candente y arrebatadora, que a pesar de la naturaleza del 
edificio e índole de la reunión, arrancaba aplausos y estruendosas manifestaciones de admiración. Sus 
sermones  no  tienen  nada  de  aquello  que  halaga  las  pasiones  de  las  multitudes.  Son casi  siempre 
homilías exponiendo capítulos enteros de la Biblia. Crisóstomo inmortalizó este excelente método de 
predicación que tiene la gran ventaja de familiarizar a los oyentes con el lenguaje y enseñanzas de la 
Biblia. Se llamaba Juan, y debido a su elocuencia le dieron el apodo de Crisóstomo, lo que significaba, 
en griego, boca de oro. Bossuet lo llama el Demóstenes cristiano y lo declara "sin contradicción el más  
ilustre  de los  predicadores  y el  más  elocuente  de  los  que han enseñado en la  iglesia".  Siendo su 
predicación una constante explicación de la Biblia, queda dicho que era superior a la de la mayoría de 
los predicadores de sus días, no sólo por la palabra atrayente del que ocupaba el pulpito, sino porque 
daba verdadero alimento espiritual a los hambrientos. "A las grandes cualidades de orador —dice un 
autor católico— Crisóstomo unía un conocimiento profundo de las Escrituras. Siendo joven la había 
estudiado bajo Melecio,  después  bajo Diodoro y Carterio.  Más tarde cuando pasó seis  años  en el 
desierto, no tuvo en sus manos más libro que la Biblia; no se ocupó de otra cosa, sino del texto sagrado. 
Leyó y releyó, aprendió de memoria palabra por palabra, y hasta el fin de su vida la hizo el objeto 
constante  de  sus  meditaciones.  En  una  palabra,  poseía  un  conocimiento  profundo  de  los  libros 
sagrados, y se los había apropiado y asimilado de tal manera, que habían venido a ser el fondo de su 
espíritu y su sustancia espiritual". Estas palabras pertenecen a Villemain, quien agrega: "Ningún orador 
cristiano estuvo más compenetrado de las Escrituras Sagradas, ni más encendido de su fuego, ni más 
imbuido de su genio".

En el año 397 murió el patriarca de Constantinopla, y ninguno de los candidatos para ocupar la 
vacante contó con los sufragios necesarios,  pero cuando sonó el  nombre del famoso predicador de 
Antioquia, fue elegido por mayoría. Fue traído casi a la fuerza a ocupar el puesto en el que obtendría 
tantos triunfos y sufriría tantos desengaños. Empezó su obra en la capital introduciendo reformas en la 
vida y práctica de las iglesias, que tanto se habían apartado de la simplicidad primitiva del cristianismo, 
y denunciando valientemente todos los vicios de la aristocracia exteriormente religiosa.

Pronto  tuvo  tantos  enemigos  como  admiradores.  Una  predicación  tan  pura  no  podía  sino 
ofender a la gente mundana que llenaba las iglesias. El clero nada espiritual, las damas de la corte, y  



particularmente la emperatriz Eudosia se pusieron en su contra. Los que habían aspirado al patriarcado 
y en la elección habían sido vencidos por los partidarios de Crisóstomo, se encargaron de encender el  
fuego, y acusándole de ser sostenedor de las doctrinas de Orígenes, consiguieron hacerlo desterrar; pero 
no tardó en ser llamado de nuevo por la misma Eudosia, quien se atemorizó creyendo que un terremoto 
que ocurrió poco tiempo después de su destierro era un castigo de Dios. Pero el valiente orador volvió a 
su campo de acción resuelto a seguir el mismo programa con que había empezado, lo que volvió a 
irritar a Eudosia. "Herodías —dijo al subir al pulpito— está de nuevo enfurecida; de nuevo tiembla; de 
nuevo pide la cabeza de Juan el Bautista". Este lenguaje le atrajo otra vez la ira de la emperatriz, y fue  
desterrado por segunda vez a una aldea llamada Taurus, en los confines de Armenia, donde se hallaba 
constantemente expuesto al peligro de bandoleros. "Su carácter quedó consagrado en su ausencia y 
persecución; —dice Gibbons— las faltas de su administración no eran más recordadas; toda lengua 
repetía las alabanzas de su genio y virtud; y la respetuosa atención del mundo cristiano estaba fija en un 
lugar desierto de las montañas de Taurus". A pesar del destierro, Crisóstomo no vivía en la inacción. 
Personalmente y por correspondencia seguía la obra, interesándose en la evangelización de las tribus 
cercanas al lugar de su destierro, que aun no conocían el cristianismo, y escribiendo a las iglesias en las 
cuales tenía mucha influencia. Sus adversarios no cesaban de perseguirle cada vez más, y consiguieron 
que fuese confinado a una región aun más apartada, en los confines del Imperio, pero falleció en el  
penoso viaje,  en septiembre del año 407. Treinta años más tarde sus restos fueron transportados a 
Constantinopla donde fueron recibidos con los más altos honores. El mismo emperador Teodosio el 
joven, imploró públicamente el perdón de Dios por la falta que habían cometido sus antepasados.

Las obras de Crisóstomo son numerosas, consistiendo generalmente en homilías explicando las 
Escrituras. Forman un verdadero tesoro, y del griego han sido traducidas a muchos idiomas modernos, 
y son siempre consultadas por los mejores comentadores de elocuencia. Abarcan casi todos los libros 
del Nuevo Testamento y muchos del Antiguo. Comprenden además un gran número de sermones sobre 
diferentes temas.

El siguiente trozo, parte de un sermón sobre la lectura de la Biblia, puede dar una ligera idea de 
su predicación:

"El árbol plantado junto al arroyo de aguas, creciendo al borde mismo de la ribera, disfruta 
constantemente  de  su  conveniente  humedad,  y  desafía  impunemente  todas  las  intemperies  de  la 
atmósfera; no teme a los ardores disecantes que produce el sol, ni al aire inflamado; teniendo en sí una 
savia abundante, se defiende contra el calor exterior y lo hace retroceder; del mismo modo, un alma 
que permanece cerca de las aguas de las Santas Escrituras, que de ella bebe continuamente, que recibe 
de ella misma este riego refrigerante del Espíritu Santo, llega a hacerse superior a todos los ataques de 
las cosas humanas, sea la enfermedad, la maldición, la calumnia, el insulto, la burla o cualquier otro 
mal; sí, aunque todas las calamidades de la tierra atacaran a esa alma, se defiende fácilmente contra 
todos esos ataques, porque la lectura de las Santas Escrituras le proporciona consolación suficiente. Ni 
la gloria que se extiende a lo lejos, ni el poder mejor establecido, ni la ayuda de numerosos amigos, ni 
ninguna otra cosa, en fin, puede consolar al hombre afligido, como la lectura de las Santas Escrituras. 
¿Por qué? Porque esas cosas son perecederas y corruptibles, y porque la consolación que dan perece 
también;  la  lectura  de  las  Santas  Escrituras  es  una  conversación con  Dios,  y  cuando  es  El  quien 
consuela a un afligido, ¿quién podrá hacerlo caer de nuevo en la aflicción?

"Apliquémonos, pues, a esta lectura, no sólo dos horas sino siempre; que cada uno al ir a su casa 
tome en sus manos los libros divinos y reflexione sobre los pensamientos que encierran y busque en las  
Escrituras una ayuda continua y suficiente. El árbol plantado junto a arroyos de agua, no permanece allí 
sólo dos o tres horas, sino todo el día y toda la noche. Por eso sus hojas son abundantes y sus frutos  
numerosos,  sin  que  ninguno lo  riegue;  porque plantado cerca  de  la  ribera,  sus  raíces  absorben la 
humedad y, como por canales, la lleva a todo el tronco para que disfrute; lo mismo es con aquel que lee  



continuamente las Santas Escrituras, y que permanece cerca de esas aguas, aunque no tuviese ningún 
comentador, la lectura sola, como una especie de raíz, hace que saque de ella mucha utilidad''.

Principales escritores cristianos de Occidente: Hilario, Ambrosio, Agustín, Jerónimo.

Los  autores  de  Oriente  que  hemos mencionado escribían  en  griego.  Los de  Occidente  que 
vamos a mencionar escribían en latín. Se les llama generalmente Padres latinos.

HILARIO. Nació en Poitiers en el año 295, y sus padres, que probablemente eran paganos, lo 
educaron  en  las  letras  y  la  filosofía.  Siendo  amante  de  la  verdad,  y  diligente  en  los  estudios  e 
investigaciones, llegó a convencerse de la verdad del cristianismo, el  cual aceptó de todo corazón, 
siendo bautizado juntamente con su esposa y una hija. Desde su conversión resolvió dedicar todas sus 
energías al servicio de la causa que había abrazado. En el año 350 fue elegido obispo de su ciudad 
natal, y desde entonces milita entre los ardientes defensores de la ortodoxia, en contra del arrianismo, 
que amenazaba las iglesias de la Galia. Su principal obra fue publicada en doce libros, y trata de la fe,  
de la Trinidad, y de los errores de Arrio. Otra obra que le valió fama y renombre fue un comentario al 
Libro de los Salmos.

AMBROSIO. Más bien por sus trabajos que por sus escritos es conocido este célebre obispo de 
Milán. Nació en Treves en el año 340, siendo su padre prefecto de la ciudad. Perdió a su padre siendo 
niño, y su madre lo llevó a Roma donde fue educado con el fin de que pudiera ocupar algún puesto 
público.  Siendo todavía muy joven, fue nombrado gobernador del distrito de Milán.  Cuando hacía 
cinco años que desempeñaba este puesto, fue llamado para apaciguar un tumulto que se había formado 
en una iglesia, donde los partidos no llegaban a ponerse de acuerdo sobre la elección de un obispo. Se 
cuenta que un niño de corta edad, asumiendo la actitud de orador, exclamó: "Ambrosio es obispo." Los 
que estaban reunidos, impresionados por las palabras del niño, creyeron tener en ellas una indicación 
celestial acerca de la persona que debía ser elegida para el puesto vacante. "Ambrosio es obispo", fue el 
clamor general, y todas las protestas del gobernador no pudieron hacer desistir a la multitud. En vano 
les  hizo  notar  que  sólo  era  catecúmeno  en  la  iglesia.  La  voluntad  popular  tuvo que  cumplirse,  y 
Ambrosio  fue  bautizado  y  ordenado  obispo  el  mismo  día.  Desde  entonces  se  puso  a  estudiar 
asiduamente las Escrituras; y si bien nunca llegó a ser teólogo distinguido, pudo predicar con mucha 
aceptación y despertar a la ciudad, que siempre le escuchaba de buena gana.

A causa de su vehemencia, estuvo a menudo en conflicto con los gobernantes. Condenado al 
destierro, rehusó obedecer y se encerró en la iglesia, donde era protegido por las multitudes que le 
defendían y contra las cuales las autoridades no se animaron a proceder. Obligado así a permanecer con 
los suyos día y noche en la iglesia, se dedicó a componer himnos, que él mismo enseñaba a cantar. 
Ambrosio fue un gran autor de himnos, muchos de los cuales han llegado hasta nosotros a través de los 
siglos y son cantados en todos los países cristianos. Entre otros, está el"Santo, Santo, Santo, Señor de  
los ejércitos'' y la doxología titulada Gloria Patri. El Te Deum también Tía sido atribuido a su pluma, 
pero los himnologistas  lo  dan como una composición posterior.  La tradición decía  que había sido 
compuesto en ocasión del bautismo de San Agustín.

Lo que escribió sobre interpretación bíblica es  de poco mérito;  y  por  haber  seguido,  como 
muchos otros, el método alegórico, hizo oscuro mucho de lo que era claro.

Falleció en el año 397, siendo llorado por muchos, pues había logrado gran popularidad y era 
amado por las multitudes que le escuchaban.

AGUSTÍN. En el libro más popular de los muchos que escribió, Las Confesiones, Agustín nos ha 
dejado su autobiografía. Su madre, Mónica, era una cristiana altamente piadosa, casada con un pagano 
que fue ganado a la fe poco antes de su muerte.  Residían en Cartago, donde el joven Agustín fue 
arrastrado por la corriente del vicio al desoír los saludables consejos de su buena madre. Al huir del 



hogar, lo hallamos en Italia; en Roma primeramente y después en Milán, siempre seguido por Mónica, 
quien no cesaba de hacerlo el objeto de sus férvidas oraciones. Su fe fue puesta a prueba, pues el joven 
Agustín se hallaba cada día más lejos del reino de Dios. "Mi madre me lloraba —dice él—, con un 
dolor  más  sensible  que  el  de  las  madres  que llevan a  sus  hijos  a  ser  enterrados."  De su  vida  de 
libertinaje nació un hijo, al que llamó Adeodato, al cual amaba con locura.

Cuando Agustín empezó a ocuparse de cosas religiosas, cayó en el error de los maniqueos y en 
el neoplatonismo. El maniqueísmo era la doctrina de cierto persa llamado Maní, educado entre los 
magos y astrólogos, entre quienes alcanzó mucha fama. Hombre de actividad y muy emprendedor, 
todos le consultaban como filósofo y médico. Tuvo la idea de hacer una combinación del cristianismo 
con las ideas que profesaba, para lo cual tomó el nombre de Paracleto y pretendía tener la misión de 
completar la doctrina de Cristo. Muchos fueron seducidos por su elocuencia, y sus adeptos formaron la 
nueva secta en la que cayó el más tarde famoso Agustín.

Estando Mónica en Milán, pidió a Ambrosio que tratase de convencer a su hijo y sacarlo del 
error en que se encontraba, pero el prudente obispo le hizo notar que no lograría nada mientras le 
durase la novedad de la herejía que le llenaba de vanidad y presunción. "Déjelo —le dijo—, conténtese  
con orar a Dios por él, y verá cómo él mismo reconocerá el error y la impiedad de esos herejes, por la  
lectura de sus propios libros." Pero Mónica lloraba afligida y continuaba implorando a Ambrosio que 
tuviese una entrevista,  de la  cual  esperaba buenos resultados,  pero él  le  contestó:  "Vaya en paz y 
continúe haciendo lo que ha hecho hasta ahora, porque es imposible que se pierda un hijo llorado de 
esta manera."

Las oraciones de Mónica empezaron a ser oídas. Agustín iba cansándose de la aridez de la 
humana  filosofía,  y  suspiraba  por  algo  que  realmente  le  diese  la  vida  que  tanto  necesitaba.  La 
predicación de Ambrosio le  impresionó,  y  llegó a  comprender  que  sólo en Cristo  debía buscar  el 
camino de la vida. La crisis violenta por la que pasó su alma, la relata detalladamente en el libro octavo 
de sus Concesiones. Había perdido completamente la paz. "Sentí levantarse en mi corazón —dice— 
una tempestad seguida de una lluvia de lágrimas; y a fin de poderla derramar completamente y lanzar 
los gemidos que la acompañaban, me levanté y me aparté de Alipio, juzgando que la soledad me sería 
más  aparente  para  llorar  sin  molestias,  y  me  retiré  bastante  lejos  para  no ser  estorbado ni  por  la 
presencia de un amigo tan querido." En esa soledad Agustín clamó a Dios pidiendo que se apiadase de 
él, perdonándole sus pecados pasados, diciendo: "¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo estarás airado 
conmigo? Olvídate de mis pecados pasados. ¿Hasta cuándo dejaré esto para mañana? ¿Por qué no será 
en este mismo momento? ¿Por qué no terminarán en esta hora mis manchas y suciedades?"

"Mientras hablaba de este modo —continúa diciendo— y lloraba amargamente, con mi corazón 
profundamente abatido, oí salir de la casa más próxima, una voz como de niño o niña, que decía y 
repetía  cantando  frecuentemente:  "Toma  y  lee, toma  y  lee".  Contuve  entonces  el  torrente  de  mis 
lágrimas, y me levanté sin poder pensar otra cosa sino que Dios me mandaba abrir el libro sagrado y 
leer el primer pasaje que encontrase. Agustín corrió donde tenía las Escrituras y abriéndolas al azar, sus 
ojos dieron con este pasaje: "Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no 
en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia; sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para 
los deseos de la carne." Rom. 13:13-14. Dice Godet, que el primero de estos versículos describe la vida 
de Agustín antes de su conversión, y el segundo la que llevó después.

"No quise leer más —dice Agustín— ni tampoco era necesario, porque con este pensamiento se 
derramó en mi corazón una luz tranquila que disipó todas las tinieblas de mis dudas."

Agustín dio las nuevas a Alipio de lo que pasaba en él, y éste también en aquella hora tomó la 
resolución de entregarse al  Señor.  Ambos se apresuraron en dar  las  nuevas a  Mónica,  la  cual  fue 
transportada de alegría al saber que su hijo era cristiano y que sus oraciones habían sido oídas.



Poco después fue bautizado por Ambrosio, al mismo tiempo que su amigo Alipio, y su hijo Adeodato.

De regreso de África, buscó en la soledad y meditación, compenetrarse mejor de la mente de 
Cristo a quien había resuelto servir.. En el año 391 fue ordenado presbítero y empezó a predicar con 
mucho éxito. Más tarde fue nombrado obispo de Hipona.

Además de las Confesiones, entre sus muchas obras,  merecen citarse Contra los Maniqueos,  
Verdadera Religión, La Ciudad de Dios, y la última de sus obras, Retractaciones, en la que repasa lo 
que había escrito durante toda su vida, y se retracta de aquellas enseñanzas que llegó a reputar erróneas 
después que hubieron madurado bien sus ideas.

Murió en el año 430, a los setenta y seis años de edad, después de haber trabajado asiduamente a favor 
de la causa que abrazó con tanta sinceridad, y legando a la posteridad un nombre que no reconoce igual  
entre los escritores de Occidente.

          JERÓNIMO. Como filólogo, Jerónimo ocupa el primer lugar entre los cristianos de sus días. Nació 
de padres cristianos, probablemente en el año 346, cerca de Aquilea, en los confines de Dalmacia y 
Pannonia. Recibió su educación en Roma bajo la dirección del retórico Aelio Donato, iniciándose en 
los estudios gramaticales y lingüísticos, que no abandonó hasta el fin de su carrera. En esta ciudad 
profesó públicamente el cristianismo y después de efectuar algunos viajes resolvió radicarse en la Siria  
para estudiar el hebreo y los dialectos que de él se derivan, para lo cual entabló relaciones con un 
maestro judío, lo cual escandalizaba a muchos de sus correligionarios. En 379 aparece en Antioquia, 
donde  fue  nombrado  presbítero.  En  Constantinopla  encontró  a  Gregorio  Nacianceno,  con  quien 
mantuvo íntimas relaciones. En Roma emprendió con ardor la ardua tarea de revisar la traducción de la  
Biblia al  latín,  llamada Itálica, la cual era muy defectuosa a causa de las muchas variantes que se 
hallaban en las diferentes ediciones. De este trabajo resultó la Vulgata, nombre que se le dio porque 
estaba destinada para ser leída por el pueblo, al cual aun no se había privado del derecho de leer e  
interpretar la Biblia.

Entre otros trabajos literarios de Jerónimo, figuran sus Cartas y algunos Comentarios sobre las 
Escrituras que tienen más valor literario que exegético.

Los últimos años de su vida los pasó en Palestina, recluido en un convento donde continuó sus 
trabajos de escritor fecundo. Falleció a edad muy avanzada, en Belem, el año 420.


